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   Deporte: Desarrolla el cuerpo y la mente
 
    
 
   Entrar en contacto con otras personas, mejorar la autoestima, tener más confianza en uno mismo: son objetivos que se consideran “secundarios” en la actividad deportiva. Pero no es así: son el primer objetivo de la actividad de muchos clubes que se dedican a la integración. El deporte y la actividad motriz suponen la posibilidad de actuar en la sociedad de manera profunda: educando a la población y en particular a las últimas generaciones, en la práctica del deporte entendido no contra alguien sino junto a alguien.
 
   La actividad deportiva debe servir para favorecer el respeto, la amistad y socializar. El deporte es más que nunca, un patrimonio cultural extraordinario. El deporte, como nuevo derecho de la ciudadanía, debe de entrar dentro del sistema escolar desde la enseñanza primaria. A través del juego se libera energía e imaginación y se incentiva al niño a vivir con los demás, a observarles y a interactuar con otros. Las actividades motrices y deportivas contribuyen, en este sentido, al desarrollo de la autonomía personal, condición necesaria para adquirir conciencia ciudadana. 
 
   El fracaso escolar es un aspecto del malestar juvenil que puede manifestarse de varias maneras y en distintos niveles, empezando por comportamientos como molestar en clase, desasosiego, hiperactividad, dificultad de aprendizaje y mantener la concentración, hasta llegar a dificultades para la inserción en el grupo, etc. Las actividades deportivas se pueden realizar también después de las horas lectivas de colegio, aprovechando la oportunidad para abrir los colegios también por la tarde. Las actividades se pueden realizar apoyándose en las instalaciones existentes, las asociaciones y clubes deportivos, etc. 
 
   Los proyectos deben tener como referencia a figuras positivas que puedan representar modelos educativos significativos para niños y jóvenes. El adulto debe saber escuchar atentamente, participar y colaborar con las demás figuras claves en la vida de los alumnos (padres, profesores) para ayudarles a buscar posibles soluciones, y dejar de verse así de manera reductiva, estereotipada. Acompañar los chicos en su recorrido de madurez significa ayudarles a desarrollar una imagen positiva de sí mismos, a aumentar su autoestima y adquirir capacidades y responsabilidades frente a su proyecto de vida. 
 
   


 
   
  
 



Introducción
 
    
 
   La historia que se cuenta en este libro podría perfectamente ser real, sobretodo porque a mi me sucedió algo muy parecido de niño. Empecé a jugar al ping-pong en la playa junto con unos “personajes” que como “el Capitán” de este libro consiguieron despertar mi interés por el ping-pong. 
 
   Enzo ha conseguido, con una historia sencilla, explicar como nace la ilusión de un niño. Ilusión que casi seguramente se transformará en pasión para toda la vida. Sin duda alguna él es una persona que sabe crear la pasión por el ping-pong, consigue mantenerla viva en el tiempo y la trasmite a otros.
 
   Han pasado los años y mi interés se ha convertido en pasión, en gran parte gracias al Club tenis de mesa de Coslada, club madrileño que este año cumple 30 años dedicados a este deporte. Es un momento de celebración y de orgullo. Dedico mi colaboración con este proyecto al 30º aniversario de la fundación del Club Tenis de Mesa Coslada y a todos sus socios durante estos años.
 
    
 
   Federico Drago
 
                                                                         Presidente Club Tenis de Mesa Coslada
 
   
  
 



El misterio de la raqueta perdida
 
    
 
   Marcos pasea al lado del mar. Es una bonita tarde de julio. Su cuerpo siente al calor del sol que quema y una leve brisa que se agradece. Se siente bien. Después de tantos meses de colegio es lo que necesitaba. Observa la mar y las velas que se mueven en todas las direcciones, como si cada barco estuviera empujado por un viento distinto, no consigue entenderlo.
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   De repente oye ruidos y aplausos, al lado de un bar, en la playa, personas de todas las edades forman un círculo. No consigue ver lo que está pasando en el interior. Tiene curiosidad. Se acerca y encuentra un hueco que le permite pasar delante. Ya está dentro. En el centro hay una mesa de ping-pong. A su izquierda un hombre sin edad con movimientos largos golpea la pelota repetidamente. Tiene la barba abundante y el pelo largo, el cuerpo robusto y las piernas fuertes.
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   Marcos oye que el público le llama “el Capitán”. En el otro lado su oponente es un joven estudiante que intenta contrarrestar su juego. Más tarde le explicaran que el joven es el campeón del balneario “Paloma”. El Capitán es un viejo lobo de mar apasionado por el ping-pong, y apodado “el campeón de los 7 mares”. Es el mote que él mismo se ha puesto. Después de cada trayecto en su catamarán llega a puerto en una playa del mundo y da batalla en todas las mesas de ping-pong y en todas las condiciones de juego. Cuando hay viento es espectacular, golpea la pelota y la manda lejos de la mesa. Ésta, como por magia, vuelve otra vez a la mesa con efecto y un bote imposible de devolver.
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   Durante el verano vuelve siempre a la ciudad de sus recuerdos. Llega con el catamarán y amarra. Busca al mejor jugador, gana y se marcha con el viento. Aquí, todos le esperan, todos se entrenan y organizan torneos para establecer quien será el campeón que se enfrente a él. A propósito de estos partidos hay una leyenda. El Capitán nunca lo ha declarado de manera oficial. Muchos juran que durante una cena el Capitán dijo “al primero que me gane le regalaré mi catamarán, que lleva el nombre de Esmeralda. Es una persona excéntrica y misteriosa. Cuenta historias de tempestades e islas desconocidas. Le acompaña una tranquila señora con el pelo largo y rubio y una sonrisa intrigante. Nadie ha oído jamás su voz. Es suficiente con un gesto y ella, siempre sonriente, le acerca la toalla, un vaso de agua y todo lo que le haga falta.
 
   El partido termina. El Capitán ha ganado una vez más. Su adversario está rodeado por sus amigos. Está triste pero no decepcionado. Siente que ha sido un momento inolvidable. El Capitán le da una palmadita en el hombro y le anima. Levanta los brazos y con voz fuerte se despide de todos y va hacia la mar, donde le espera su blanco catamarán.
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   Marcos vuelve a casa y cuenta lo que ha pasado a sus padres. Está emocionado. No tiene el coraje de admitirlo pero le gustaría jugar contra el Capitán. Es consciente de ser demasiado joven. Él a ping-pong sabe jugar, aunque no tan bien. Siente un fuerte interés hacia este deporte. Nunca había vivido una experiencia tan intensa.
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   El padre escucha divertido y sorprendido y le cuenta la historia sobre el tío Antares que se fue a Australia cuando tenía veinte años y del que tiene noticias una vez al año. Es un familiar un poco olvidado. Con un pasado de pasiones e ilusiones de las que se ha hablado siempre poco en casa. El padre le cuenta que una de las grandes pasiones del tío era el ping-pong. Nadie conseguía ganarle. Incluso había sido también campeón nacional. Pero eran muchas las cosas que le apasionaban. Le cuenta también que había construido una raqueta que el tío llamaba “Invencible”. La había hecho fabricar en una tienda donde se construyen violines. Recuerda que habían usado cuatro capas de madera tropical, envejecida y olvidada en una vieja buhardilla.
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   A Marcos le brillan los ojos. ¿Dónde está la raqueta? ¿Se la ha llevado? Pregunta con preocupación. El padre contesta: “no, no, tenía otras cosas en la cabeza cuando se fue. Recuerdo que la vi en algún sitio hace unos 10 años. Ahora no se donde pueda estar. Nos hemos mudado. Puede que se haya perdido”. “No puede ser, ¡tenemos que encontrarla!” Dice Marcos.
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   El padre está dudoso. Sabe que encontrar ahora la raqueta es casi imposible. Pero no quiere que Marcos se desanime. Le cuenta que la pala tenía dos gomas que ahora estarán viejas. El tío las había comprado en una pequeña tienda de Osaka, donde un viejo japonés hacía gomas bajo encargo. Puede que el secreto de sus victorias dependiese de las gomas y que el secreto se haya perdido. Pero Marcos está decidido: “¡Escribamos al tío!” Así nos podrá dar la dirección de donde comprarla. Además quiero encontrar la pala. ¿Dónde la puedo buscar? Por favor,  ayúdame”. El padre se pone a pensar. Marcos, de repente, va al borde del sofá donde estaba sentado su padre y con la cabeza hacia él le pregunta “¿Qué podemos hacer?”. El padre se da cuenta que un sueño no puede ser interrumpido. Piensa que es mejor dejar pasar un poco de tiempo y le dice “la dirección de tu tío te la puede dar tu madre” y aunque piensa que no conseguirá nunca una respuesta. La raqueta, cuando volvamos a casa después de las vacaciones, la podemos ir a buscar a la vieja casa del campo, donde llevamos todo lo que no nos servía. Marcos: “¿Cuánto tiempo tengo que esperar? La necesito ahora”. El padre sonríe, se queda un momento en silencio y añade: “¿no querrás que interrumpamos ahora las vacaciones para buscar la raqueta? Y además sin gomas nuevas no te serviría”. “Las gomas las puedo comprar, hay de todos tipo” contesta Marcos. El padre se da cuenta entonces de que debe apoyarle. “Querido Marcos, la raqueta del tío sin las gomas originales, no es la misma; es como si tu te pones uno de mis vestidos para parecer mayor. ¿Lo entiendes? Pero podemos escribir al tío. Más adelante buscaremos la pala y luego el secreto de las gomas.
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   Marcos se levanta bruscamente y en voz alta dice “Mamá, mamá” corriendo hacia la otra habitación “quiero la dirección del tío que está en Australia, tengo que escribirle.” La madre, que se había asustado un poco le dice en voz baja: ¿Crees que me llevo de vacaciones la dirección de ese loco de tu tío?” Marcos: “¿Por qué loco? ¡Era un campeón de ping-pong! La madre con cariño le dice “Todos los campeones están un poco locos. ¡Tengo la impresión que tú también sigues el mismo camino!” Estas palabras le hacen sentirse mejor. El tío de Marcos es el hermano de su madre, estaban muy unidos. Cuando él se fue de repente, ella lo pasó muy mal. Su madre se acuerda de que cuando eran niños habían hecho muchas fechorías. Abraza a Marcos, le da un beso y le dice que no se preocupe. “Cuando volvamos a casa de las vacaciones haremos todo el posible. Además el tío ha sido siempre tan amable con todos que seguro sabrá hacer feliz a su sobrino también. Pero en su corazón piensa que es mejor no crear demasiada ilusión y añade: “vete tú a saber si está todavía en Australia, o en otra ciudad del mundo”.
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   Marcos pasa las vacaciones de un balneario a otro siguiendo los partidos del Capitán, siempre confiado, fuerte e imprevisible. El resto del tiempo juega a ping-pong y repite los gestos técnicos en todo momento y en cualquier lugar. Sabe que en la playa se juega siempre con un poco de viento. La bola no siempre va hacia donde ha sido lanzada. Durante el juego, es fundamental sentir el viento sobre el cuerpo para entender dónde hay que enviarla. Hay que decidir rápidamente, el viento no siempre es igual. A lo mejor éste es uno de los secretos del Capitán. Está claro que él de vientos sabe mucho. Marcos en su interior piensa, la técnica hay que conocerla muy bien “si el tío volviera, estoy seguro que ganaría al Capitán. Qué persona tan extraña, en casa nunca hablan de él”.
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   Entre sueños, proyectos y partidos de ping-pong, las vacaciones vuelan. De vuelta a casa, la primera cosa que hace Marcos, antes de deshacer las maletas, es escribir al tío. No le ha conocido personalmente pero le siente como un amigo, el bolígrafo no para. Le cuenta la historia que acaba de vivir en la playa. Le confía sus sueños que no ha contado ni a sus padres y amigos. Le pregunta los secretos de su raqueta mágica y la dirección de Osaka, donde ha hecho construir las gomas. Quiere saber lo que debe pedir para recibir unas gomas como las suyas. Cierra el sobre con la carta y pide la dirección a su madre. En el estanco pone los sellos. Pide el servicio más rápido para Australia, la señora de la tienda que entiende que es urgente, con una sonrisa le da la mayor cantidad posible de sellos. Luego Marcos, corre a la oficina de correos para echarla al buzón.
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   Pasan los días, Marcos se apunta al club más importante de su ciudad. Participa en las clases, recibe clases particulares y se da cuenta de la importancia de la empuñadura. El entrenador le explica: cuando coges la pala es como si tuvieras en la mano una golondrina, si la aprietas demasiado la sofocas, si la aprietas poco se te va de las manos. La mano no debe moverse modificando la presa durante el juego. Marcos se da cuenta de que su juego ha mejorado sobre todo en la velocidad. Con esta técnica está siempre preparado. Está muy contento de su entrenador. Siente que le da buenos consejos y es siempre agradable con todo el mundo.
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   De vez en cuando piensa: “cuando llegue la raqueta mágica, sorprenderé a todos”. Aunque ahora lo piensa menos. Pero cada vez que vuelve a casa hace siempre la misma pregunta ”¿Ha escrito el tío?”. Esta vez su madre duda, contesta pero tartamudea un poco. Marcos no entiende, pero intuye algo “¡Así que ha contestado! ¿Dónde está la carta?” La madre con un hilo de voz, dice: “ha llegado”. Intenta sujetarle. Pero Marcos se da la vuelta y corre a su habitación. Encima de la mesa está la misma carta que él había enviado. Tiene miedo de abrirla.
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   Está llena de sellos. Uno resalta entre los demás – destinatario desconocido – Marcos se siente perdido. Mira fijamente la carta. Por un momento piensa “¿Y si fuera una broma del tío?”. Decide descubrirlo. Abre la carta. La misma hoja, su letra. Sin darse cuentas, dos lágrimas caen pesadamente sobre la carta, antes de empezar a llorar. Es como una ola que desde Australia ha vuelto para romperse a sus pies, con todos sus sueños. Está desesperado. Se tira en la cama. Y llora amargamente. La madre, que está preparada, entra en la habitación y se sienta en la cama. Sabe que Marcos no es un niño que llora con facilidad. Por lo tanto podría sentirse avergonzado. Pasa una mano entre su pelo, como para volver a ponerlos en su sitio. Y con voz segura y dulce le dice: “No te preocupes, le pasa a todo el mundo. Es normal llorar”.
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   A la hora de la comida la familia se hace cargo del problema. El padre escribirá a la misma dirección otra carta para el portero. Ha sido una idea de la madre de Marcos que había añadido: “el tío no es una persona que pasa desapercibida. Habrá hecho amistad con todos. Alguien sabrá donde ha ido. El padre promete: “el próximo sábado y domingo iremos todos a la casa del campo y aunque tengamos que derribarla, encontraremos la raqueta”. Si de verdad es mágica, igual que ha desaparecido de la misma manera tendrá que reaparecer. Y sonríe, Marcos no consigue decir ni una sola palabra, pero transmite una expresión de alegría. Estos planes, algo aventurados, le han gustado desde siempre. No es el tipo de persona que se queda sin hacer nada. Esto sí que lo hace a gusto. La carta ya está preparada. Marcos es el responsable de enviarla. El sábado, a primera hora, ya están de camino hacia la vieja casa de campo. Han llevado guantes de trabajo, linterna y algún utensilio de carpintero para hacerse paso entre los viejos muebles, mesas y maderas de todo tipo. Las dos jornadas pasan rápidas. Marcos encuentra el caballito que le había regalado por su cumpleaños y la caña para pescar con la que había pescado una trucha que le había arrastrado por el agua porque no quería dejar la caña. Por suerte estaba su padre que le había socorrido. También encuentra una vieja cometa que consigue hacer volar nuevamente. De la pala todavía no hay rastro, pero se lo pasa bien de todas maneras. Queda mucho para explorar. La raqueta sigue siendo un misterio y a Marcos esto le emociona. Comen al aire libre. Marcos tira algunas piedras al estanque. Observan la puesta de sol. Son cosas que a Marcos le recuerdan cuando de niño pasaba mucho tiempo con los abuelos. A la hora de volver a casa se prometen que los fines de semana los dedicarán a la operación “raqueta perdida”.
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   Mientras tanto Marcos se entrena, hace gimnasia y consigue fortalecerse y crecer. El entrenador, que había sido avisado por su padre, sin tratos de favor, sabe cómo ayudarle.
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   Un día que le había visto bajo de moral porque el juego no iba como él quería le habló de una manera que le cambió la vida. Le había preguntado: “¿Quieres ser la copia de otro jugador?”. 
 
   Marcos “Claro que no”. 
 
   El entrenador: “Si observas a otros jugadores y haces lo mismo que ellos, terminarás por ser la copia de otros jugadores.” 
 
   Marcos: “¿Qué puedo hacer? No quiero ser la copia de nadie”. 
 
   El entrenador: “Mira a la gente y obsérvales. ¿Tus brazos son iguales a los de otras personas? ¿Y las piernas? ¿Los ojos? ¿Tienes algo igual a otro?”. 
 
   Marcos: “No”. 
 
   El entrenador: “como ves, eres único. De la misma manera lo eres también en la cabeza. Y así serás también en el juego, si intentas ser tú mismo. Y si lo consigues el adversario no conocerá tu juego. 
 
   Marcos (con curiosidad): “¿Qué puedo hacer para mejorar si no puedo observar los que juegan mejor que yo?”. 
 
   El entrenado: “Debes observar, y debes hacerlos con atención, porque antes o después vas a jugar con todos. Pero tus movimientos, tu juego, deben ser distintos, ni peores ni mejores, deben ser tuyos”.
 
    Marcos: “Sí, sí….” Escucha con mucha atención. 
 
   El entrenador: “Debes pensar con la cabeza pero debes seguir el “impulso del corazón”. Ten cuidado: no es instinto sino control, no es un juego pensado para un robot. Piénsatelo bien: es el impulso del corazón”. Eso lo debes sentir tú, no se aprende”. Marcos se queda perplejo: le gusta lo que ha escuchado. Lo entiende, aunque sólo desde un punto de vista emotivo. 
 
   Marcos: “Si tú no puedes ayudarme, ¿Quién puede hacerlo?”. 
 
   El entrenador: “Es un proceso interior. El adversario no es un enemigo a batir. Debes centrarte en el juego, porque en eso te vas a medir. La antipatía, la simpatía, los músculos de tu adversario son hechos virtuales: es con su juego con quien debes medirte, si quieres ser un campeón. Esto vale para todos los deportes, es una regla general”.
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   Los días pasan. Marcos compra una raqueta nueva, se entrena y se divierte. Poquito a poco crece en el club.
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   Un día, durante el entrenamiento, abre la ventana al lado de la mesa. Hace viento y quiere probar el golpe del Capitán: quiere hacer volar la bola alta para hacerla caer en el otro lado de la mesa. Durante el juego, hace un golpe con efecto hacia la ventana abierta. La bola, da una vuelta en el aire, pero luego termina en la calle, asustando a una anciana que ha visto la bola blanca pasarle justo delante de la nariz. Marcos, pide disculpas, cierra la ventana y sigue con los entrenamientos normales.
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   Pasa el tiempo. En la casa del campo sigue buscando en el almacén de las cosas abandonadas. Encuentra otros recuerdos y revive viejas emociones. Un tablero de ajedrez, una raqueta de bádminton, un balón desinflado, unos cromos y otras cosas. Por fin llega la carta de Australia. Un sello deslumbra por encima de los demás: lleva la imagen de un canguro. No hay dudas, viene de Australia. Sus padres le miran. Marcos abre la carta: “queridos amigos…. – es el portero que escribe – “el tío de Marcos hace unos años hizo amistad con el cónsul chino de nuestra ciudad, y después se fue de viaje. El cónsul, de nombre Ding-Sang, había  sido trasladado a China y él le ha seguido. Destinación: Manchuria. Saludos”. 
 
   Marcos vuelve a la búsqueda y sueña. Piensa: “Los chinos son los mejores del mundo en ping-pong. A lo mejor el tío le ha enseñado algún secreto a ellos también, por eso está en China ahora”. 
 
   Poco después ya tiene preparada otra carta. Destinatario: Consulado general de la Manchuria. A la atención de Ding-Sang. Marcos repite, con energía renovada, toda la historia y sus peticiones. Además pregunta si su tío está enseñando ping-pong a los chinos.
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   En el club, Marcos se ha convertido en el jugador a ganar. Ha mejorado rápidamente. Está en forma. La cosa que más le sorprende es que, cuando un punto es muy largo, le fastidia un error suyo  y de su adversario también. Cuando es él que falla, está molesto, no por haber perdido el tanto, sino porque cuando el juego es más intenso se divierte más. Eso le emociona y se concentra más. Con el fallo se interrumpe. Es como si la parte mejor del juego se le fuera de las manos. Pronto empezará a competir en torneos importantes.
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   En un domingo lleno de sol, en el viejo chalet del campo, mientras mira los viejos libros de primarias, en el interior de un baúl que contiene un poco de todo, aparece un semicírculo en la sombra. El corazón se acelera: le hubiera gustado llamar a alguien en voz alta. Por un momento se queda parado. Con la mano aparta un libro amarillento y sin cubierta. La raqueta está allí; espera como por arte de magia. La levanta suavemente y la acerca a sus ojos. Una araña con las patas largas recorre la raqueta rápidamente y se precipita al suelo. Después Marcos, deteniendo la respiración, va a ver a sus padres que están arreglando un rincón del jardín. “¡La he encontrado!, ¡La he encontrado! Es preciosa y parece nueva. Es una raqueta especial, mágica”. Marcos está madurando. Su sonrisa, tan bonita y pura, le hace parecer como cuando era niño.
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   El padre: “Sí, sí… la reconozco, es la raqueta del tío”. 
 
   Marcos: “En cuanto la vi lo sabía”. La observa, la gira, la prueba, hace algunos movimientos. Ya le parece de estar jugando. “Tengo que probarla. Tengo que probarla. Seguro que se juega muy bien con ella”. Y piensa en el Capitán en voz alta: “ahora si que puedo retar al Capitán”.
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   La noche antes del entrenamiento, no consigue dormirse; la raqueta está encima de la mesa de su habitación. La mira y piensa en el día siguiente. Y se duerme feliz. Ha dejado la raqueta en el cajón, sabe que la luz y el calor dañan las gomas.
 
   Por la tarde está preparado. Es el primero en llegar. La puerta del gimnasio todavía está cerrada. Espera, impaciente. De vez en cuando abre el bolso, la mira, y vuelve a cerrar.
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   Empieza el entrenamiento. Marcos se guarda el secreto. El entrenador se da cuenta de que hay algo nuevo. Marcos está visiblemente emocionado. Empieza a jugar despacio, sin empujar. La raqueta hace un sonido fuerte y delicado cuando golpea la bola. Parece el sonido de un violín. Los jugadores de las otras mesas se paran e intentan averiguar de donde viene ese sonido. Y despacio se acercan. Marcos es ligero como una pluma. La pala, mientras se mueve emite sonidos armoniosos que varían según el golpe. Durante los movimientos, la raqueta deja un rastro de mil colores. Todos quedan encantados: parece que están dentro de un cuento. Todo el mundo quiere ver la pala, todos quieren probarla. Marcos siente temor, tiene celo de su raqueta. Todos la miran, la prueban, incluido el entrenador. Después llegan las preguntas, la curiosidad. Marcos cuenta. Se libera como de un peso. Cuenta de su tío, del hallazgo de la raqueta, y de cómo había sido fabricada…  
 
   Ya en casa, explica a sus padres cómo ha ido el entrenamiento, recuerda sus impresiones y las de sus compañeros, con entusiasmo, sin dejar ningún detalle. Es feliz, vuelve a hablar del Capitán. Aunque no le han visto nunca, los padres saben todo de él. Marcos ya no piensa en la carta. Mientras tanto participa en torneos cada vez más importantes. Se ha convertido en el jugador con más seguidores, el más deportivo, amable y con esa aurea de misterio que le envuelve. Los sonidos de la raqueta le hacen siempre el centro de la atención. Vuelve la época de vacaciones. A Marcos le parece que ha pasado un siglo. Piensa en el Capitán y en sus retos. Quien sabe cuántos mares habrá surcado y cuantas victorias habrá conseguido. No está nervioso: jugar con él es como llegar a una cita obligada. En su interior un calor bueno se expande por todo el cuerpo. Se encuentra bien y está en paz. Vuelve a pensar en las palabras de su entrenador cuando le decía “sigue el impulso del corazón”. Ahora lo entiende: ese calor viene justamente del corazón. Cuando se pregunta algo es como si el corazón le contestara. Acaba de llegar al hotel con sus padres y ya se siente el centro de la atención. Los que le conocen le dicen: ¡Qué grande estás! Te vemos muy bien. Y después hacia sus padres: ¿Cómo ha podido cambiar tanto en tan poco tiempo? ¡Es increíble! Marcos escucha orgulloso, pero sin dar demasiada importancia. El día siguiente ya está en la mesa de ping-pong. En unos días se hará la selección. El Capitán ya ha empezado los partidos. Todo victorias.
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   Quien le ha visto jugar dice que este año es aún mejor: ha hecho un golpe que nadie ha visto jamás. Marcos pregunta cómo es el golpe pero nadie consigue explicárselo: parece que la pelota durante la trayectoria se paró y cambió de dirección. 
 
   No todo el mundo ha visto lo mismo, no todos están convencidos de poder contar lo que han visto. Es una mezcla de realidad e ilusión, como cuando te despiertas y lo que has soñado te parece tan real que te lo crees. Marcos no se deja impresionar, es más, no ve la hora de poder medirse al Capitán. Es como saltar en un mar de colores, misterioso y desconocido. Participa en el torneo que da derecho a representar su balneario. Gana con facilidad, a todos. Tiene fans en todos los lugares, y vienen de todos los sitios. La fama del nuevo campeón se ha propagado rápidamente: algunas personas le llamaran el pequeño Capitán.
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   Llega el gran día. Es un día de verano, cálido. Una leve brisa recorre la playa. Marcos ya está en su sitio. El Capitán hace los primeros pasos en tierra firme. El catamarán, amarrado a la orilla del mar, descansa y espera. La señora que le acompaña, con el pelo dorado, está a su lado. Fuerte, seguro, parece una estatua griega de bronce que sale de las aguas. Un momento de silencio. Después nuevamente voces y comentarios. El Capitán deja la pala encima de la mesa de ping-pong. Trasmite una sensación de peligro. Marcos deja el bolso en el suelo y charla con sus amigos durante la espera. Está también la hija del socorrista que le mira y tiene ojos solo para él. Le gustaría decirle unas palabras de apoyo. Pero no se atreve. Intuye que él también siente algo. Pero ahora no quiere distraerle.
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   El arbitro llama a la mesa los dos jugadores. Marcos se agacha, abre el bolso, y con la mano busca: “¡La raqueta!”. Y otra vez en voz alta: “¡La raqueta! ¡Ha desaparecido!”. Alguien vio a un niño que se había acercado al bolso y se había llevado algo. Los rumores continúan. Unos dicen que era una niña y no un niño. Otros habían visto correr un joven con actitud sospechosa. Mientras entre el publico los comentarios y los rumores se multiplican, Marcos piensa: “¿Y ahora qué puedo hacer?”.
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   De repente a su alrededor todo está en silencio. Es como si se hubiera quedado solo. Cómo por arte de magia. Desde su corazón, una voz le dice: “¿Porque te preocupas tanto? En el bolso tienes la otra pala”. Marcos con la mano aparta la toalla: la pala que había comprado estaba allí. No se acordaba de haberla traído. La coge. Justamente en ese momento siente un calor bueno que desde el corazón avanza por todo su cuerpo. Y, como en una película, se ve paseando con su abuelo que le cuenta historias, y le hace soñar. Sobre todo porque el abuelo le sabía quitar de encima todos sus miedos de niños. Vuelve a sonreír feliz. Vuelve a oír voces y ruidos.
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   Tiene la raqueta en la mano. Se acerca a la mesa. Se dan la mano con el Capitán. Siente que la mano es fuerte y rugosa. Pero su brazo no tiembla. El Capitán tiene una pala roja como el atardecer. La había visto otras veces, pero nunca así. Para la ocasión se han montado unas gradas en los laterales de la mesa. El resto del publico está sentado en la arena, esperando. El Capitán mira a su adversario. Mira la raqueta. No consigue verla bien, solo ve que resplandece como una esmeralda marina. Desde el publico se corea: “¡Marcos, Marcos! Y otros: “¡Vamos pequeño Capitán!”. Y empieza el partido.
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   La pelota, bajo el sol, brilla, da vueltas en el aire y hace trayectorias mágicas. Los espectadores, boquiabiertos, hechizados, siguen atónitos. De un lado, un joven, como una gaviota que se busca a sí mismo. Del otro, un hombre, cómo la mar durante una tormenta que libera toda su energía y opone resistencia. La señora con el pelo dorado, dulce, callada, misteriosa, no pierde la sonrisa; una joven adolescente, visiblemente emocionada, que con mirada de amor observa y aguanta el aliento, mientras una mariposa del jardín cercano se posa en su cabeza. Puede que el final ya estuviese decidido. Así “todo se cumple”. Y lentamente llega el atardecer.
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   El mar, suave, se tiñe de plata. Los barcos salen por una noche a pescar sin dormir. Desaparecen en el horizonte. El catamarán, en la orilla, está quieto. Se mueve suavemente con las olas. En el cielo aparecen las estrellas. La luna se posa en la mesa verde, que sin moverse, espera. Espera la luz del nuevo día. Marcos vuelve a casa con su familia. Pasan los días y los meses. Cuando nadie más pensaba en el tío llega una carta.
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   “Queridos, espero que estéis todos bien. He dejado de viajar por el mundo. Dejo atrás el deporte y la aventura. He decidido retirarme a una isla encantada. No la busquéis, no está en ningún mapa. La tierra da todo lo que sirve para vivir. Desde la colina baja un arroyo y templa todas las pasiones. La gente es buena. Con cariño….”.
 
   


 
   
  
 




 
   Se cuenta que
 
    
 
   Parece que la raqueta mágica se la llevaron un niño y una niña, hermanos. La escondieron en la buhardilla.
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   Como todos los niños, actuaron por la satisfacción de jugar, y así se olvidaron de la raqueta. Ha pasado mucho tiempo y varias generaciones. Hoy la raqueta mágica sigue allí. Espera. Espera tranquila el día que un niño que sepa soñar, la encuentre y se la lleve a jugar.
 
    
 
   * * * * *
 
   


 
   
  
 



Noticias del autor
 
    [image: Foto per libro - Enzo Pettinelli] 
 
    
 
   Enzo Pettinelli con 8 años empieza a jugar a ping-pong en la iglesia de San Martín, en la ciudad de Senigallia (Italia). En los partidos de doble, en pareja con Giovanni, su hermano gemelo, son imbatibles.
 
   Enzo, como todos los niños, juega a fútbol, voleibol, nada y patina. En patinaje consigue llegar 4º en los Campeonatos italianos. Más adelante se dedicará al ping-pong, y llegará a jugar en el Campeonato nacional de “Serie B”. Siente que el ping-pong puede ser jugado de otra manera. Le fascina el ritmo y la belleza del gesto técnico.
 
   Abandona la competición y se dedica a enseñar este deporte. Le siguen 3 jóvenes; uno, Domenico Ubaldi, más adelante será presidente del club “Tennistavolo Senigallia”, club que ellos mismo fundaron en 1959 y condecorado por el CONI (el Comité Olímpico Italiano) con la “Stella d’oro” (Estrella de oro) al merito deportivo.
 
   Llegan los primeros Campeonatos de Italia. En ocasión de los 100 años de la unidad de Italia, dos jóvenes alumnos de la escuela de Pettinelli son convocados en la selección italiana para participar en el Torneo Internacional de Turín de 1961.
 
   Más adelante, el párroco de la iglesia de San Martín, padre Giuliano Grassi, hará cubrir el patio para convertirlo en un gimnasio. Un comercial de artículos deportivos, Neri Ravini, aparece de casualidad en el gimnasio y, al ver que tantos niños juegan en una sola mesa muy vieja, decide regalar 3 mesas nuevas para entrenar.
 
   El juego, basado en la belleza de los gestos y la armonía, estimula y logra títulos italianos. Un patrocinador, Otello Montesi, ofrece ayuda económica, sin pedir nada a cambio. Llegan los resultados que llevarán al club al primer puesto en Italia. 
 
   La escuela de tenis de mesa, se abre aun más, y recibe jugadores procedentes de toda Italia. También jugadores que han estado en equipos que han competido contra de Senigallia. 
 
   Pettinelli será en varias ocasiones entrenador de la selección italiana, entrenador de la República de San Marino. Miembro de honor de la República de Malta, por su colaboración.
 
   Entre sus alumnos están: Costantini, record de partidos disputados con la selección italiana; Moretti, Cardinali y Ricci participarán en varias ocasiones a Campeonatos del mundo, Campeonatos de Europa y Juegos del Mediterráneo.
 
   La dedicación y la pasión por el tenis de mesa de este “Gran Maestro”, ha sido de inspiración al director Claudio Colombo para la realización de un corto, “Shot”, ganador de dos festivales de cine, y dedicado a Enzo. Entre los actores Enrico Beruschi ha interpretado el papel de Enzo Pettinelli de manera magistral.
 
    
 
   Para más informaciones acerca del autor y sus libros se puede visitar la página web del club Tennistavolo Senigallia:
 
   www.ping-pong.org
 
    
 
   Para más informaciones del Club Tenis de mesa Coslada visite la página web
 
   www.ctmcoslada.com
 
    
 
    
 
   * * * * *
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